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ADVERTENCIA

Este libro-es, necesariamente, incompleto, no sólo por las li­
mitaciones que el autor señala, con su habitual modestia, en la 
Introducción, y que estaba superando a cada paso, al componerlo, 
sino, sobre todo, porque la muerte interrumpió el trabajo de aquel 
que nos hizo el honor de llamarnos compañeros suyos, cuando, se­
gún creemos, no había llegado ni a la mitad de lo que proyectaba 
escribir sobre La Habana en 1841. Sin embargo, tal como él lo 
dejó, es un acervo de noticias interesantísimas sobre la ciudad 
nuestra de hace un siglo. Por considerarlo así, nos hemos esfor­
zado en agregar a los originales ya Ordenados por Francisco Gonzá­
lez del Valle cuantos datos pudimos desentrañar de los borradores 
y libretas de notas que constituían la base del libro en formación. 
Pero nos consideramos obligados a declarar que pueden muy bien 
haberse deslizado errores que en ningún caso pueden atribuirse a 

JPanchito, investigador escrupuloso cual ninguno, sino al hecho de 
que aunque su letra fuese casi tan clara como su pensamiento, mu­
chas veces hemos hallado muy borrosas sus notas a lápiz, y otras 
muchas más, con las abreviaturas en extremo sucintas del que es­
cribe para sí’; por lo cual, a pesar del cuidado que hemos puesto 
en su transcripción e interpretación, es posible que éstas no sean 
siempre absolutamente fieles; y de la equivocación, si la hubiere, 
nos cabe toda la responsabilidad.

En cuanto a los apéndices que Francisco González del Valle 
anunciaba en su Introducción, no dejó señalado más que la expo­
sición al Ayuntamiento sobre la abolición de la esclavitud, y co­
piado en uno de sus borradores el que se titula El calesero. Con 
el deseo de realizar en lo posible su propósito, hemos agregado la 
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somera descripción de La Habana en 1841, por Cirilo Villaverde, 
que él cita en la mencionada Introducción, y otros artículos de cos­
tumbres que elegimos entre los que aparecieron en los periódicos 
de aquel año.

Y terminamos la preparación de este libro con dolor, porque 
es como separarnos de nuevo del amigo y consejero cuya memoria 
será por siempre objetó de nuestra veneración. No quisiéramos que 
hubiera acabado nunca la labor de dar a conocer algo de la obra 
paciente, escrupulosa, y como translúcida de amor a Cuba, de aquel 
espejo de amigos y modelo de trabajadores intelectuales que fué 
Francisco González del Valle.

R. C.



INTRODUCCION

Hemos creído que especialmente para muchos habaneros de hoy 
sería interesante saber cómo era esta urbe capitalina hace cien años, 
y nos h'a parecido que no habría nada mejor para dar una idea com­
pleta de ella que recoger las palpitaciones de su vida en las ama­
rillentas páginas de los periódicos que se publicaban entonces. 
Desde luego que cuanto se diga no es solamente aplicable a aquella 
exacta fecha; en muchos casos puede lo mismo referirse a los diez 
años anteriores o posteriores a ella, y aún, en cuanto a algunas 
costumbres e instituciones, casi abarcará todo el siglo XIX.

Hace un siglo era muy distinta la capital de esta isla que tuvo 
antes, entre otros nombres, el de Juana. Los usos y costumbres y 
la organización política, social y económica eran otros y muy dife­
rentes de los que hoy existen. Persistían la esclavitud y la trata 
de negros africanos, a pesar de los convenios que la metrópoli es­
pañola tenía celebrados con la Gran Bretaña (1817 y 1835), y la 
prohibición de los Sumos Pontífices. Toda la producción de Cuba 
y su economía, por tanto, dependían del trabajo del esclavo, que 
se mantenía mediante un severo sistema coercitivo, vigilante, ejer­
cido por sus dueños, o por los mayorales por ellos designados, y 
con el apoyo y garantía del gobierno colonial y de las leyes dicta­
das para conservar y defender el régimen esclavista, sobre el cual 
se asentaba la riqueza del país.

Apartados los cubanos de las actividades comerciales y aún de 
las industriales, excepto de la fabricación del azúcar, que era la 
más importante en aquella época, pues la del café estaba en manos 
de los emigrados de Santo Domingo, y la del cultivo del tabaco en 
manos de españoles de Islas Canarias, quedando sólo una parte del 
cultivo de las vegas a los nativos, estaba, pues, en poder de los es­
pañoles y de no pocos extranjeros (ingleses, alemanes, italianos, 
norteamericanos) el comercio en sus distintos giros, y algunas pro­
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fesiones que no se estudiaban aquí, como la de dentista, por ejem­
plo, que estuvo desempeñada por ingleses y norteamericanos. Al­
gunas especialidades, como la de oculista, la ejercían también ex­
tranjeros.

Para evitar malas interpretaciones del hecho de que no se i
haya escogido otra ciudad, y se considere que sólo por un espíritu 
de regionalismo se ha preferido la capital de la Isla, hoy de la Re­
pública, para hablar de lo que era hace un siglo en todos los ór­
denes la Siempre Fiel, hemos querido copiar estas palabras, que 
hacemos nuestras, de Cirilo Villaverde al hablar de La Habana 
en 1841:

... Francia es París, Inglaterra es Londres, Italia es Roma. Si 
con bastante fundamento se dice esto especialmente de aquellas dos 
primeras naciones, las más ilustradas y poderosas del Viejo Mundo, 
con no menos, a nuestro modo de ver se pudiera decir que La Ha­
bana hoy día es la Isla de Cuba.

Para la mejor comprensión de esas notas periodísticas, en la 
mayoría de los casos las hemos precedido de una explicación de 
los principales hechos y costumbres de entonces, para darles ma­
yor amplitud, destacarlos, caracterizarlos e imprimirles fisonomía 
propia, lo que hará más distraída la lectura para aquellos que no 
deseen leer el cúmulo de datos que han sido recogidos y que van 
clasificados al final de casi todos los capítulos de este trabajo. No 
todo lo que ha aparecido en los periódicos de 1841 puede ser colec­
cionado; pero sí figura cuanto reviste importancia. Serán citados 
todos los libros, ya sean en verso o en prosa o de índole teatral que 
hayan sido publicados en Cuba, o fuera de aquí, siempre que sean 
de autores cubanos o sobre asuntos relacionados con Cuba. En apén­
dice se reproducirán algunos artículos de costumbres o de cosas 
típicas de aquellos tiempos, que casi todos serán nuevos para mu­
chos, por haber sido escritos y publicados en periódicos- de hace un 
siglo, donde han estado hasta ahora ignorados de los que se dedican 
a estos asuntos.

Se hablará de la situación económica, social y política. De las' 
principales personalidades de Cuba, particularmente de los que 
actuaban en la vida pública y encauzaban el pensamiento de la cu- 
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banidad, y de las ideas más avanzadas de su tiempo en orden a la 
cultura y a cuanto se relacionaba con el bienestar del país. Del 
Ayuntamiento habanero diremos todo cuanto sea digno de recor­
dar. Se dará cuenta de otros hechos importantes, como la supre­
sión de conventos religiosos; de la recogida de las pesetas sevillanas, 
de los movimientos del Gobierno a favor de la esclavitud y la trata 
de africanos; y en contradicción con esto, la introducción de colo­
nos blancos para ir sustituyendo la de los braceros negros, y de 
otras muchas cosas más; de la censura periodística que aquí en 
Cuba regía de distinta manera a como se aplicaba en España, etc. 
Sobre esto, nadie podrá hablar con más imparcialidad y mejor cono­
cimiento del asunto que un propio periodista español que estuvo 
aquí en distintas épocas, dedicado a labores periodísticas y litera­
rias: Don José María de Andueza, que publicó en Madrid, en el 
año 1841, su Isla de Cuba Pintoresca.

Sabemos que este trabajo ha de ser forzosamente muy incom­
pleto, ya que se basa casi exclusivamente en las noticias periodís­
ticas de aquella fecha, pero aún casi creemos que dará una imagen 
bastante fiel de aquella capital que a nosotros nos parece una 
ciudad provinciana, pero que para los hombres de la época lucía 
hasta cierto cosmopolitismo que así nos pinta el propio Cirilo Villa- 
verde, al describir en el Faro industrial de la Habana de 1’ de 
enero de 1842, La Habana en 1841:

.. .la Alemania y la Inglaterra han poblado nuestros escrito­
rios; la Francia, nuestras relojerías,'joyerías, perfumerías, pelu­
querías, sastrerías y almacenes de modas; la España, nuestras tien­
das de telas, de víveres, de quincalla y de sombreros; Italia nos su­
ministra sus buhoneros, organistas y vendedores de estatuas y de 
estampas; Norteamérica, sus caballiteros y saltimbanquis, si bien 
en esto último va a la parte con Francia y en fin, el Africa nos 
presenta los brazos con que labramos los frutos que damos en cam­
bio de sus riquezas artísticas.
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ABREVIATURAS

Como deben darse las fuentes de donde se han tomado las no­
ticias que aparecen en este trabajo, se adoptan las siguientes abre­
viaturas D. H. (Diario de la Habana), N. L. (Noticioso y Luce­
ro), F. Y. (Faro Yndustrial), L. P. (La Prensa), G. P. (Guía 
de Forasteros), A. C. H. (Actas del Cabildo Habanero), (Me­
morias de la Sociedad Patriótica), P. P. Y: C. (Paseo Pintoresco 
por la Ysla de Cuba), B. M. H. (Balanza Mercantil de la Ha­
bana), R. M. H. (Repertorio Médico Habanero), Y. C. P. (Ysla 
de Cuba Pintoresca), E. A. (El Artista), C. C. (Cartera Cu­
bana).



FISONOMIA URBANA

PERSPECTIVA

Hay que hacer un recorrido imaginario por las dos Habanas, 
lá de intramuros y la de extramuros; y para ello hay que partir de 
una de las primeras y principales cades de la urbe, y por donde es 
probable que empezara ésta, la de Oficios, y de la que José María 
de la Torre dice que en 1584, de las cuatro que contaba la ciudad 
ella era la principal, y que su nombre lo debía al número de me­
nestrales que había desde la plaza de San Francisco hasta la de 
Armas; Pezuela lo atribuye a los menestrales y a los oficios de 
escribanos; y el Dr. Jenaro Artiles, ilustre paleógrafo que está es­
tudiando y revisando las actas del cabildo habanero, ha encontrado 
que en el siglo XVII existían en dicha calle los oficios de escriba­
nos. Esta calle, por estar situada originariamente frente a la bahía, 
desde la Plaza de Armas o Cuartel de la Fuerza hasta el límite 
sur u hospital de Paula, tenía que ser necesariamente la de mayor 
importancia, como lo revelan la situación de la Parroquial Mayor, 
ípie estaba donde hoy se halla el Ayuntamiento, o antigua Casa de 
Gobierno; la casa llamada de Armona o de Aróstegui, donde se le­
vanta hoy la Lonja y antes era Casa Consistorial; la edificación 
del convento de San Francisco empezada en 1574, en cuyo fondo 
se derribaron las murallas de la bahía para sustituirlas por verjas de 
hierro, y cuya cúpula se derribó cuando se trasladaron allí los alma­
cenes de Aduana, y luego se derribó parte de la capilla de la Orden 
Tercera de San Francisco que da al callejón llamado hasta hace 
poco de Churruca; y siguiendo hacia el sur, en la esquina de 
Muralla y Oficios, se abre la Casa Cuna en el año 1687, el teatro 
Principal frente a la Alameda de Paula, se establece la familia Luz 
en el N9 22, y el hospital de Paula. En esa calle se conserva aún 
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la casa que hoy tiene el N? 206, casi frente al callejón de Churruca, 
que tuvo tres números anteriores 52, 60, que era el que tenía en 
1841, y 119, lo que indica que alcanzó todas las numeraciones pues­
tas a las casas de intramuros desde la comenzada en época del 
Conde de Riela, 1763; en dicha casa vive de 1801 hasta el primer 
tercio del siglo XIX el matrimonio González del Valle y Cañizo por 
haber pertenecidos a ellos, y allí nacen, de 1801 a 1822, todos los 
hermanos de estos apellidos, muchos de los cuales figuran en el mo­
vimiento científico y literario de esta ciudad; por tales circuns­
tancias será escogida como punto de partida del viaje ideal que 
hay que dar.

Durante el día, la calle de los Oficios era una de las más bulli­
ciosas y concurridas por peatones, carretas, carretillas, volantas y 
quitrines, por ir hacia los muelles y hacia la Casa de Gobierno, al 
Apostadero y la Caja de Ahorros, situada donde hoy está el Monte 
de Piedad; por la noche, los quitrines y volantas la animaban, por 
los que iban de paseo a la Alameda de Paula, a la Plaza de Armas 
y al Teatro Principal, que eran todavía en esa época los sitios pre­
dilectos de los habaneros. La plaza de San Francisco era de las más 
concurridas, por estacionarse en ella los carretones, vehículos, y 
arrias, que iban a cargar y descargar lo que constituía el tráfico 
comercial exterior e interior. La plaza por la parte del muelle con­
servaba, en sustitución de las sólidas murallas, las verjas de hierro 
que hasta hace poco se veían; en el centro había una pila, y en 
frente la casa de portales donde estaba el café El León de Oro, en 
el que se hallaban establecidos toda clase de juegos de azar, par­
ticularmente el de La Roleta—como entonces se decía—, que por 
suerte duró poco. ,

En años anteriores se celebraba la Feria de San Francisco, que 
comenzaba el 3 de octubre, ignorándose por qué se suprimió, puesto 
que todavía existían la del Angel o de San Rafael, la de Jesús María 
y otras muchas que, con un motivo religioso, no eran otra cosa que 
oportunidades que escogían el pueblo y el comercio para divertirse, 
vender mercancías, y dilapidar el dinero en el juego, el baile y la 
bebida.

El paseo llamado la Alameda de Paula, que en este año no lle­
gaba hasta el muelle de Luz, ya estaba adornado con verjas de 
hierro y asientos.
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En D. H., el 8 de jul. se anunciaba haber quedado construido 
‘ ‘ el nuevo salón de la Alameda de Paula, con su gran barandaje de 
hierro y los diecinueve almacenes y una puerta al mar por la calle 
de los Desamparados”. Y en el mismo periódico, el 24 de nov., tam­
bién en el folletín, se daba cuenta de haberse estrenado el 19 de nov. 
con una concurrencia extraordinaria ‘ ‘ que hacía recordar los buenos 
tiempos de la antigua Alameda”.

Era uno de los más concurridos, junto con el de la Plaza de 
Armas, siendo ésta la preferida, donde las damas se bajaban a ca­
minar, lo que apenas no hacían en ninguno de los otros paseos, ni 
siquiera en el de extramuros llamado de Ysabel II, con gran dis­
gusto de los, jóvenes de la época, pues eran constantes las invitacio­
nes de los cronistas para que abandonaran sus carruajes y pudie­
ran ser bien vistas y admiradas del sexo masculino. Sin embargo, 
en D. H., 24 jun., se daba cuenta de que pocos días antes algunas 
señoritas habían abandonado al fin sus carruajes “luego que el sol 
se había puesto”, despertando en otras el deseo de imitarlas, y se 
agregaba que; de arraigarse esa moda, el Paseo de Extramuros nada 
tendría que envidiar al Prado de Madrid ni a las Tullerías de 
París.

Saliendo por la calle de los Oficios a la Plaza de Armas se 
encontrará la Casa de Gobierno a la izquierda, donde todavía esta­
ban la Real Audiencia, Ayuntamiento, los oficios y otras oficinas 
de carácter comercial; al frente, por O ’Reilly, la Yntendencia, que 
ocupó más tarde el Segundo Cabo, y la Casa de Correos; al lado de 
ésta, hacia la bahía, el Castillo de la Fuerza; a la derecha, entre 
Oficios y Baratillo, el Real Consulado o Junta de Fomento, y en 
esta misma dirección derecha, dándole frente a la Casa de Gobier­
no, y a la estatua de Fernando VII, el Templete y la casa de los 
condes de Santo Venia. La numeración en Oficios empezaba por 
el Norte, y el N’ 82, del palacio episcopal, se hallaba entre Obispo 
y Obrapía.

Las otras calles principales de entonces eran las de Obispo y 
O’Reilly, en las que estaban los más implortantés establecimientos 
comerciales, como casas de modas francesas, confiterías y dulcerías, 
los más concurridos cafés y billares y algunas boticas, y eran ade­
más muy transitadas de día por desembocar ambas calles en la 
Plaza de Armas y Casa de Gobierno. Los paseos nocturnos hacia la 
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Plaza, donde algunas veces se daban retretas, hacían afluir al pú­
blico a pie o en quitrines y volantas. Las dos calles terminaban 
en la Plaza de Monserrate, entre las dos puertas de este último 
nombre en las murallas, una de entrada y otra de salida. Enton­
ces no existía la ermita de Monserrate en la plazuela donde se le­
vanta hoy la estatua de Albear; se hallaba en construcción como 
iglesia en Galiano, en el “placer” de la Marquesa. Continuando 
hacia el oeste, se encontraba el nuevo paseo, y más-adelante el teatro 
Tacón, y a su fondo el teatro del Diorama, y el café Argel, a la 
derecha.

La calle del Obispo tiene para los habaneros la importancia 
de haber vivido en ella el padre Félix Varela, según así lo consig­
na por primera vez José María de la Torre en su libro Lo que fui­
mos y lo que somos, en 1857. En las investigaciones hechas recien­
temente se ha encontrado que la casa Obispo N? 91, a que se re­
fiere La Torre, pertenecía a Varela, quien la hereda de su padre 
el capitán del regimiento fijo de La Habana Francisco Varela y 
Pérez; según consta en la escritura otorgada por el primero, a la 
sazón subdiácono, con la asistencia de su abuelo y curador Barto­
lomé Caballero, ante el escribano José Ramón Sánchez el 17 de 
marzo de 1810; por la que constituye una capellanía de 239 pesos 
4 rls., “en la casa de su propiedad en la calle del Sor. Obispo, que 
heredó de su padre”. De que la casa era de Varela no hay duda; 
pero lo que aún no está completamente aclarado es si en ella,: nació 
o vivió. Pudiera ser que naciera allí, teniendo en cuenta que lo 
bautizan en la iglesia del Angel, a cuya feligresía correspondía. Y 
si no nace, es probable que viviera en ella, bien antes de ir a San 
Agustín de la Florida o al regresar de allí.

El Historiador de la Ciudad de La Habana, Dr. Emilio Roig 
de Leuchsenring, queda invitado para aclarar si la casa era la si­
tuada entre Villegas y Aguacate con el N? 91, que debe ser el que 
tenía en 1841, antes de ponerse la de pares y nones en 1862, y cual 
es hoy el número que le corresponde, a fin de colocar en ella una 
tarja conmemorativa que recuerde perpetuamente a los habaneros 
la figura más sobresaliente que han tenido en aquellos tiempos. 
Puesto que el Dr. Roig sabe por qué no se han podido terminar 
las investigaciones, se le suplica que concluya las que faltan y quede 



LA HABANA EN 1841 21

ultimado asunto de tanta trascendencia histórica para Cuba, y par­
ticularmente para los habitantes de esta urbe.

Otras de las calles de La Habana murada más importantes 
desde el punto de vista comercial eran la de Muralla y Mercade­
res. La primera, que empezaba en la Comandancia de Marina, hoy 
Ministerio de Educación, y cuya primera cuadra se denominaba 
Cuna, terminaba en las Puertas de Tierra por donde se salía al 
nuevo Paseo de Isabel II o Alameda de extramuros, hacia el campo 
de Marte y la estación del ferrocarril de Villanueva, donde se alza 
hoy el Capitolio.

Las Puertas de Tierra de hace un siglo no tenían ya la im­
portancia ni el atractivo que en otro tiempo más lejano alcanzaron. 
Ahora su alumbrado era tan mezquino, que estaban condenadas a 
todos los riesgos e inconvenientes de la oscuridad. Las nuevas puer­
tas de Monserrate, construidas la primera en 1827 y la segunda 
doce años después, por una parte; y por la otra, las nuevas forti­
ficaciones de la plaza, contribuyeron a quitarles todo aliciente, por 
el derribo del arbolado y de otras muchas construcciones puramente 
de recreo. El folletinista del Diario de la Habana que escribía el 
Boletín Cubano, y que firmaba A. S., recordando los tiempos bue­
nos de estas puertas antiguas y olvidadas, las revive y habla de sus 
encantos .y de sus múltiples diversiones, al relatar lo que tal vez él 
vió o de lo que tuvo noticias muy directas:

Singular contraste con lo que era este punto hace pocos años. 
Con los baños frescos de los guachinangos a su derecha, el molino 
de Anqueira y calzada de la Maestranza enfilada de hermosos cocos 
y arbustos a la izquierda, la estancia de Sanabria, la Calzada del 
Monte, el Paseo y el Campo de Marte a su frente, cubierto de verde 
grama, donde pacían las piaras de ganado vacuno y cabríos, era 
sin disputa el punto más frecuentado y las delicias de la población. 
Yr allá fuera a pasear, a tomar fresco, a los bailes de Farruco, o de 
Bocarro y de Soto, a los reinados por carnestolendas en lugar de 
las máscaras de ahora, a beber zambumbia, a comer cocos al jardín 
de Gervasio, era una necesidad, o por lo menos, una moda de que 
apenas queda memoria; pero nada como los cocos, según decía el 
médico Muñoz, para quitar las obstrucciones y males del hígado.

A las de Tierra vienen a quitarle interés, no sólo las Puertas 
de Monserratg, sino la construcción de los teatros del Diorama y 
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Tacón, hacia los cuales conducían directamente éstas. La población, 
según iba mejorando, llevaba la concurrencia de un lugar a otro, y 
lo que ayer era sitio de mucho público, quedaba olvidado, trasla­
dándose éste a nuevo punto que era ahora el preferido. Esta es la 
explicación, y no las razones que da el folletinista, para hacerle 
perder sus incentivos a las Puertas de Tierra, cuya falta de con­
currencia tanta nostalgia le producía.

Hay que dejar atrás dichas puertas solitarias y apenas alum­
bradas de noche, para seguir hacia afuera, al occidente, recorrer 
parte de la nueva alameda denominada de Ysabel II, atravesar el 
campo de Marte o Militar, circundado de verjas de hierro sobre un 
zócalo de piedra, y al salir se ve ya la construcción del majestuoso 
edificio que en la Calzada de San Luis Gonzaga esquina a la de 
Amistad se levanta para el acaudalado cubano Miguel de Aldama, y 
en la esquina opuesta la que fué casa mortuoria del Obispo Espa­
da ; antes de seguir adelante por dicha Calzada, mirando hacia la 
izquierda se divisa el café Marte y Belona, tan conocido entonces 
como ahora y donde se daban bailes públicos todos los domingos. 
La Calzada estaba sembrada de árboles a uno y otro lado que la 
hacían más oscura de noche, levantándose en su centro una especie 
de muro o banqueta para nivelar la calle dejando dos vías de trán­
sito a sus lados. Al llegar a la esquina de Belascoaín, donde ya no 
estaba la ermita que le dió nombre a la Calzada de San Luis Gon­
zaga, empieza el mejor paseo que existía hace un siglo, construido 
por el General Miguel Tacón, que llevaba su nombre o el de Paseo 
Militar. Se extendía desde la citada- esquina hasta las faldas de 
la Loma del Príncipe o de Aróstegui, tal como se ve hoy en día, 
más las fuentes y estatuas que entonces adornaban su calle central. 
La primera fuente se alzaba entre el jardín del Obispo y la calle 
de la Soledad, y se denominaba de Ceres; la de las Frutas, al em­
pezar el Jardín Botánico o Quinta de los Capitanes Generales; la 
de los Sátiros, frente a la mitad del Jardín Botánico; y al final del 
Paseo, la de Esculapio. En el año 1841 se establece en las faldas 
del Castillo del Príncipe el gran plantel de enseñanza que dirigía 
Narciso Piñevro con el-nombre de Colegio del Principe, desde el 
20 de abril en que abrió sus puertas. La de Mercaderes tenía frente 
a la Plaza Vieja el café Taberna que se consideraba el más antiguo, 
el primitivo café de La Habana, según decían los periódicos de en­
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tonces; La Cruz Verde esquina a Amargura, que se conserva aún; 
y en la esquina opuesta, con el número 213 actual, y en el año 1841 
con el 15, la casa que fué del capitán Francisco Antonio de Basabe, 
donde se encuentra la ferretería de L. V. de Aguilera que se con­
serva en su interior lo mismo que en su fachada como la construyó 
en 1728 su primitivo dueño, gracias a la cultura y amor por las 
cosas del pasado que siente el señor Aguilera.

La parte más animada de esta calle y más amplia, porque for­
maba una plazuela, como hoy se ve, se encontraba entre Obispo y 
O ’Reilly. En la propia casa de Gobierno había tiendas dq merca­
deres como'relojerías, librerías, imprentas y cafés. Esta parte esta­
ba cubierta de toldos, que con los de la mitad de los comercios de 
la acera de en frente—porque el resto lo ocupaba la iglesia de San­
to Domingo—, casi cubrían la calle, dándole un aspecto atrayente, 
y como sombreaban y hacían más fresco el lugar durante los días 
de verano se veían llenos de gente por el día, y por las noches allí 
iban los que en días de retreta en la Plaza de Armas acudían a 
ésta, tanto las damas como los .caballeros. Siguiendo hacia el Norte, 
Mercaderes salía a la entrada del puerto, en donde se encontraban 
la Pescadería, el Boquete y el baluarte de San Telmo! Continuando 
las murallas hacia el norte, hasta la puerta de la Punta, ,a su salida 
y siguiendo la costa se verá el castillo de la Punta, detrás el lugar 
de las ejecuciones, y a la izquierda la cárcel nueva; cerca de dicho 
castillo se construían en 1841 unos baños de mar para la tropa, y 
allá frente a la Beneficencia (Belascoaín y San Lázaro) se encon­
traban los segundos baños de mar que existían en esa fecha.

La calle de San Lázaro, que- empezaba entonces a poblarse, no 
ofrece en todo su trayecto nada que merezca mencionarse, como 
no sea la llamada Sierra de Vapor, situada en la manzana que for­
maba esta calle con la de Aguila y de los Vidrios. Después de la 
Beneficencia, el hospital de San Lázaro, el Torreón, y para llegar 
a éste hay que pasar el Camino de los Uveros. Desde aquél se iba 
al lugar llamado Vedado, pasando por la Punta Brava, donde em­
pieza su límite, marcado por dos columnas de cantería que servían 
de entrada, las que fueron derribadas en 1842 a consecuencia del 
temporal del 4 de septiembre. Un comunicante del Diario de la 
Habana que firmaba D. F. H. describe los estragos causados por 
el citado temporal, diciendo entre otras cosas:
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Que tocias las casas frente al torreón sufrieron averías; el ca­
mino desde allí al Vedado quedó inutilizado porque el mar arrancó 
y arrastró su piso; frente al hoyo o placer de la cantera de San 
Lázaro precipitándose' el Océano en la cantera que compone casi 
un cuarto de caballería,'quedando todo hecho un lago; pasando 
Punta Brava, las dos columnas que señala el límite de la finca Ve­
dado quedaron derribadas; el mayor furor de los vientos y del mar 
descargó sobre los arrecifes de Santa Clara y del Vedado.

Y más adelante, alegrándose el comunicante de que los elemen­
tos hubiesen descargado sobre esa parte casi sin población de La 
Habana, refiere lo que hubiere sido de haber azotado el viento y 
el mar sobre el barrio de San Lázaro, por los puntos de las antiguas 
canteras, Sierra de Vapor, Nueva Cárcel y Hoyo del Ynglés, y “hu­
biesen las olas vencido el malecón de arena por cuya cima corre la 
Calzada de la Beneficencia”, y dice que desde el malecón al hoyo 
del Ynglés hubiese sido un extenso mar; “los baños de la Bene­
ficencia, que ese año se habían construido de mampostería y tejas, 
hubieran desaparecido ’
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A L U M B R A D O

La Habana era una ciudad muy poco alumbrada y en algunos 
lugares oscura, saliendo de los centros comerciales. Hace una cen­
turia/ el alumbíado todavía era de aceite, aunque se hacían gestio­
nes para traer de los Estados Unidos el nuevo sistema de gas infla- 
hable; según F. Y., 4 dic., en su sección Noticias do La Habana, La 
Columnata Egipciana, café situado en Mercaderes frente a la Casa 
de Gobierno, quiso traer dicho alumbrado y lo esperaba de aquel 
país, según se anunció por los periódicos. Agregaba el periódico que 
existía un proyecto

sobre el cual informó la Real Junta de Fomento el año pasado, y 
José Joaquín Arrieta, según dicen las memorias de la Soc. Pat., 
tiene solicitado el privilegio para la introducción de este alumbrado.

Y mucho antes, el Real Consulado o Junta de Fomento había 
iluminado los balcones de su edificio el día 16 de diciembre de 1816, 
bajo la dirección del químico americano Gabriel Prendergast, con 
luces de gas inflamable. Se había dado un paso adelante, pues.el 
aceite que se utilizaba en 1841 era muy superior a las velas de sebo 
que con anterioridad se usaban.
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RECOGIDA DE BASURAS

Además de mal alumbrada, La Habana era una ciudad sucia, 
no sólo por falta de agua, sino porque las basuras se recogía^ unos 
días las de las calles de norte a sur y otros las de este a oeste; el 
agua era insuficiente, a pesar de que existía el acueducto de Fer­
nando VII, que no daba bastante líquido, y la población tenía que 
utilizar al propio tiempo la de la Zanja Real. Muchas casas te­
nían además de la paja o pluma de agua, pozos o aljibes, pero la 
mayor parte nada; por lo que tenían que proveerse del agua en las 
pilas o fuentes públicas. La existencia de baños públicos en esa 
época indica la falta de baño en las casas particulares a causa de 
la carestía del agua. Pero no era nada que las basuras se recogie­
ran en la forma ya dicha, cuando años atrás no existía el servicio 
en esta forma costeada por el Municipio, sino que en la propia ciu­
dad se botaban las basuras costeándolo los particulares. Exis­
tían muchos lugares donde se arrojaban las basuras, por ejemplo, lo 
que hoy es la Alameda de Paula era antiguo Basurero de la urbe, 
y había una puerta en la calle de Paula por la parte Este nombrada 
de la Basura.

En 1841 el folletinista del N. L., señor Lira, se quejaba el 14 
de ag. de que

los' vecinos de la Habana depositen las basuras desde por la mañana 
temprano a las puertas de sus casas cuando el carretón no ha de 
pasar hasta las dos de la tarde.
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PAVIMENTACION

Para hacer menos higiénica la capital, sobre todo en la época 
del estío que es la de mayor duración, la pavimentación de las calles 
era muy deficiente, pues en muchas de ellas se habían arrancado 
las chinas pelonas o chinarros a causa del ruido extraordinario que 
producían los vehículos al transitar por ellas, sustituyéndolas por 
grandes cabezotes de piedras rellenos después con coco y tierra, y 
tan mal apisonados que los aguaceros, al llevarse la tierra, las de­
jaban intransitables, con grandes hoyos en unos lugares y montones 
de tierra en otros; consecuencia de esto era que los quitrines y vo- 
lantas tenían que subir unas de sus ruedas por las aceras como la 
mejor manera de transitar con menos molestia y riesgo, y los pro­
pietarios o vecinos de las casas, para evitar los daños que se les cau­
saban a éstas, construían frente a sus puertas unos peldaños o qui­
cios de piedra o de madera dura, y en las esquinas se enterraban 
cañones o grandes postes de la misma madera.

Esta clase de pavimentación tenía siempre preocupados a los ca­
pitanes de buques y a la Comandancia de Marina porque observa^ 
ban cómo disminuía el fondo de la bahía a causa, de la enorme can­
tidad de tierra que iba todos los años a parar allí.

Sobre este importante asunto urbano, es mejor dar la pluma a 
un periodista de la época, que dé al relato el calor y precisión que 
han de faltar al que escribe a cien años de distancia. He aquí lo 
que dice él folletinista del N. L., Nicolás Pardo y Pimentel, en el 
número de 15 de feb.

es triste la historia del empedrado de estas calles, porque hace cua­
renta años que se habla, se escribe, se medita sobre él; hace cuaren­
ta y siete años que el rey de las Españas presidió un consejo de 
estado para dictar una providencia sobre el empedrado de las calles 
de la Habana, y a pesar de todo poco se ha remediado hasta ahora. 
El Ayuntamiento de esta capital decía en el año 1821. “ .. .resulta 
que el de chinarro desacredita la cultura dé esta hermosa capital, 
la hace estrepitosa e insufrible al uso del inmenso número de carrua­
jes, nadie goza de sosiego en las calles y casas, forma una atmós­
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fera ardiente e insalubre, produce con más vehemencia las calentu­
ras pútridas de que adolece el municipio.. . Debiendo olvidarse el 
empedrado de chinarro y arrancarse por la misma razón cuantos 
existen esparcidos en la ciudad por ser notoriamente perjudiciales, 
debe excluirse igualmente el de la prueba de la calle de Bernaza 
por costoso y dilatado, y convenir en que el único que adecúa a 
esta capital y su clima es el de lozas de San Miguel a las aceras, 
con un perfecto terraplén a los centros, compuesto de cabezotes al 
fondo, cascajo por cuñas y coco mixto a su igual y nivel”.

Hemos copiado todo este párrafo porque la tristísima censura 
que en él se hace del empedrado de chinarros describe igualmente 
los efectos de otro sistema, a que se ha dado entonces la preferencia, 
efectos que se tocaron después y a los que debe agregarse el graví­
simo perjuicio que ocasiona al puerto. Parece imposible que en 
aquella época, al desechar un sistema pernicioso de empedrado, no 
se haya .previsto que el terraplén y el coco pasarían a impulso de 
la lluvia a obstruir la bahía, mal que se deploraba entonces como 
ahora. Lo cierto es que el remedio fué peor que la enfermedad y 
que para evitar el ruido de los carruajes se despojó el piso de su 
capa impermeable. A poco tiempo las calles se convirtieron en 
barrancos y las volantas que habían repudiado los chinarros tenían 
que saltar hoyos, abismos y lagunas. Remedió en parte estos males 
el modificado sistema de Mac Adams; pero el mayor de los males 
permanece en pie: el puerto se obstruye con las chinas reducidas a 
polvo. Se clamó, pues, por un remedio eficaz, y nosotros no hemos 
sido los que menos hemos clamado, exponiéndonos a la odiosidad 
de los que tienen cierto apego paternal a las cosas antiguas, aunque 
sean malas. Por fin el sistema de Rusia y de algunos pueblos del 
norte de América debía llamar la atención de los especuladores in­
teligentes, que habitan el país de las maderas preciosas, preciosas 
por sólidas y eternas. El sistema de ensambladura se está ensayan­
do y nosotros tenemos una viva esperanza de verlo muy pronto res­
tablecido en todas las calles de la Habana.

En efecto, se ensaya el año 1841 el adoquinado de madera por 
el ingeniero Sr. Evaristo Carrillo frente al Palacio Municipal, de 
lo que conoce el cabildo de 19 de febrero, el que acuerda “dar las 
gracias al señor ingeniero por la dedicación del referido ensayo y 
nombre una comisión compuesta por los Sres. regidores Félix Yg­
nacio de Arángo, Carlos Pedroso y el Síndico Procurador General 
para que informe respecto al nuevo pavimento”. La comisión, el 
15 de julio, dice que hay que- desechar el enmaderamiento ensayado 
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por ser costoso y de corta duración, como se ha podido observar, y 
existe una piedra en Güines de consistencia casi metálica que podría 
ponerse a prueba, porque hay que evitar el arrastre de tierra a la 
bahía, dado los graves perjuicios que ello está ocasionando y que 
hacen insuficiente el trabajo del Pontón. Se acordó que el Sr. Pre­
sidente Gobernador Polítréo y Capitán General, que estaba interesa­
do en. la composición de las calles de la ciudad, designe el punto 
para ensayar la nueva pavimentación.

Esta laja no era otra cosa que la nombrada piedra de San Mi­
guel, que a la intemperie se deshoja, adelgazándose cada vez más 
y desmoronándose las partes que se separan. Aunque se utilizaba 
el sistema Mac Adam, no se había generalizado, y la mayor parte 
de la población carecía de buena pavimentación.

En D. Ií., 2 dic., foll., se anunciaba estar concluida la composi­
ción de la calle Real de Jesús María y terminado el acueducto que 
abastece de agua la pila de la plazuela de la iglesia del mismo 
nombre.
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ROTULACION Y NUMERACION

Otras muchas deficiencias tenía la ciudad de hace un siglo. 
Además de la irregularidad del trazado de sus calles, que todavía 
se observa, tenía una numeración sin orden ni concierto y la rotu­
lación incompleta. La primera era corrida, empezaba de norte a 
sur y de este a oeste. El primer número iba por la acera izquierda 
hasta terminar el final de la calle y entonces-saltando a la acera 
del frente continuaba la misma numeración corrida. No todas las 
calles tenían su rótulo, y a muchas casas les faltaba el número, por 
haberse caído o por haberse fabricado donde antes no lo había. Esto 
daba ocasión a que en las direcciones dadas en los periódicos en 
sus secciones de anuncios, como de ventas, pérdidas o simplemente 
de establecimientos comerciales, no bastase dar el número y la calle; 
siempre había que agregar que estaba al lado o al frente de una 
casa, esquina o personaje conocidos públicamente; así se decía, por 
ejemplo: en la cuadra de la esquina del Zapato, frente a Los Precios 
Fijos, frente a la casa de Joaquín Gómez, a la casa mortuoria del 
Obispo Espada, a la casa de Renté, en la plaza de Belén, en la 
cuadra de la Cuna, frente a-la Ciudadela de la Guardia, a la casa 
de Zuazo, al Coco de Santa Clara, etc. O bien se contaba el núme­
ro de la cuadra de la calle en la que estaba situada la casa que se 
quería identificar.

Esto, en la Habana murada. ¡ Qué no sería en extramuros, que 
se estaba construyendo, donde había muchas casas sin numerar y 
otras sin rotular, que se estaba fomentando, y en que había calles 
con nombres iguales y algunas que tenían dos o tres! Así, la lla­
mada hoy de Gervasio se llamaba Animas y con igual nombre se 
designaba a la que actualmente conserva dicho nombre; la de Suá- 
rez también se nombraba “del Palomar’’; la de Corrales, en el 
barrio de Jesús María, paralela y contigua a la Calzada del 
Monte, era llamada también Vives y Habana; la calzada de Belas­
coaín llevaba además de este nombre los de Gutiérrez o de la Be­
neficencia; según sus diferentes tramos. Por eso en los periódicos 
cualquier dirección se distinguía, en primer término, por decir in­
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tramuros o extramuros. Muchos habaneros no conocían las calles 
de extramuros y les era difícil orientarse para hallar una dirección.

Así vemos que en D. H., 29 ag., el redactor de la sección lla­
mada Boletín Cubano pide que se pongan letreros a las calles de ex­
tramuros y espera que se acabe de publicar el plano de La Habana 
de Rafael Rodríguez, aún cuando no contenga lqs números de que 
carecen todavía muchas casas. Y dice:

Ignoramos los nombres de infinitas de esas calles y su posición, 
y si no fuera que en alguna esquina se ve mal escrito algún nombre 
como calle del Campanario Biejo o Calzada de San Luis Gonsaga 
ni a éstas sabríamos llamarlas más que por tradición.

Insistía sobre este asunto el periódico, en 14 sep., anunciando 
que se iba a proponer al Gobierno

la uniformidad de los números de las casas de intra y extramuros, 
hechos en forma elegante, de gusto, y con la comoidad de poderse 
ver-de noche.

A pesar de todos los clamores por una nueva numeración y ro­
tulación más racional y científica, hasta 1862 no vino la de pares 
e impares, la primera para las casas de la derecha y la otra para las 
de la izquierda, empezando siempre de Norte a Sur y de E&te a 
Oeste, que es la que acaba de sustituirse últimamente., Esta viene 
a ser la cuarta numeración. La primera de ellas se había comenzado 

- en 1763, después de la toma de La Habana por los ingleses, en época 
del Conde de Riela: en ella, los números de las casas y los nom­
bres de las calles eran pintados, y los primeros corridos, empezando 
por la izquierda y pasando, al final de la calle a la acera de en 
frente, donde continuaba seguida la numeración.
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RELOJES PUBLICOS

Los habitantes de La Habana murada podían sabe?, lo mismo 
los que estaban en la calle como en sus casas, las horas en que vi­
vían, por existir relojes públicos con campana. Pueden citarse los 
que había en 1841: los de La Aduana, el castillo de la Fuerza, la 
Catedral, y de las iglesias del Espíritu Santo y del Cristo; y fuera 
de las murallas, el del Arsenal, cuya campana apenas se oía. Como 
se carecía de otros relojes públicos, se pedía su colocación en la 
Parroquia de Guadalupe, en la de Jesús María, en el Campo Mili­
tar, y en la iglesia nueva de San Lázaro, según decía en 19 jul., el 
folletinista del D. H., quien, además, daba la noticia de estarse arre­
glando el reloj de la parroquia del Espíritu Santo, de costo como 
de $800.
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PROGRESO URBANO
EN GENERAL

No obstante el estado general que nos parece tan lamentable 
en comparación con épocas anteriores, ya en 1841 La Habana ha­
bía progresado bastante en el orden material, así como en el eco­
nómico y el de la cultura; la parte murada contaba 3,671 casas de 
mampostería, y en sus barrios extremos y en la parte de extramu­
ros sobre 8,000, de varios materiales, aunque la mayor parte de 
mampostería y tejas; hay quien le da en total 12,000 casas y un 
conjunto de 135,000 habitantes a 136,000 en números redondos. 
Contaba con tres teatros: el Principal, el de Tacón y el Diorama; 
42 templos, y un cementerio construido por órdenes del Obispo 
Espada en 1805, que llevaba su nombre y que costó $46,868. Datos 
del D. H., 4 nov., foll., y G. F.
















































































































